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1. Laudato si’, mi’ Signore » – « Alabado seas, mi 
Señor », cantaba san Francisco de Asís. En ese 
hermoso cántico nos recordaba que nuestra casa 
común es también como una hermana, con la cual 
compartimos la existencia, y como una madre bella 
que nos acoge entre sus brazos: « Alabado seas, mi 
Señor, por la hermana nuestra madre tierra, la cual 
nos sustenta, y gobierna y produce diversos frutos 
con coloridas flores y hierba ».1  
 
1. Esta hermana clama por el daño que le pro-
vocamos a causa del uso irresponsable y del abuso de 
los bienes que Dios ha puesto en ella. Hemos crecido 
pensando que éramos sus propietarios y 
dominadores, autorizados a expoliarla. La violencia 
que hay en el corazón humano, herido por el pecado, 
también se manifiesta en los síntomas de enfermedad 
que advertimos en el suelo, en el agua, en el aire y en 
los seres vivientes. Por eso, entre los pobres más 
abandonados y maltratados, está nuestra oprimida y 
devastada tierra, que « gime y sufre dolores de parto 
» (Rm 8,22). Olvidamos que nosotros mismos somos 
tierra (cf. Gn 2,7). Nuestro propio cuerpo está 
constituido por los elementos del planeta, su aire es 
el que nos da el aliento y su agua nos vivifica y 
restaura. 



 

1 Cántico de las criaturas: Fonti Francescane (FF) 263. 

 

II. La cuestión delagua  

Otros indicadores de la situación actual tienen que 
ver con el agotamiento de los recursos  
naturales. Conocemos bien la imposibilidad de 
sostener el actual nivel de consumo de los países más 
desarrollados y de los sectores más ricos de las 
sociedades, donde el hábito de gastar y tirar alcanza 
niveles inauditos. Ya se han rebasado ciertos límites 
máximos de explotación del planeta, sin que hayamos 
resuelto el problema de la pobreza.  

El agua potable y limpia representa una cuestión de 
primera importancia, porque es indispensable para la 
vida humana y para sustentar los ecosistemas 
terrestres y acuáticos. Las fuentes de agua dulce 
abastecen a sectores sanitarios, agropecuarios e 
industriales. La provisión de agua permaneció 
relativamente constante durante mucho tiempo, pero 
ahora en muchos lugares la demanda supera a la 
oferta sostenible, con graves consecuencias a corto y 
largo término. Grandes ciudades que dependen de un 
importante nivel de almacenamiento de agua, sufren 
períodos de disminución del recurso, que en los 
momentos críticos no se administra siempre con una 
adecuada gobernanza y con imparcialidad. La 
pobreza del agua social se da especialmente en África, 
donde grandes sectores de la población no acceden 
al agua potable segura, o padecen sequías que di-
ficultan la producción de alimentos. En algunos 



países hay regiones con abundante agua y al mismo 
tiempo otras que padecen grave escasez.  

Un problema particularmente serio es el de la calidad 
del agua disponible para los pobres, a los pueblos más 
pobres. Pero se advierte un derroche de agua no sólo 
en países desarrollados, sino también en aquellos 
menos desarrollados que poseen grandes reservas. 
Esto muestra que el problema del agua es en parte 
una cuestión educativa y cultural, porque no hay 
conciencia de la gravedad de estas conductas en un 
contexto de gran inequidad.  
Una mayor escasez de agua provocará el aumento del 
costo de los alimentos y de distintos productos que 
dependen de su uso. Algunos estudios han alertado 
sobre la posibilidad de sufrir una escasez aguda de 
agua dentro de pocas décadas si no se actúa con 
urgencia. Los impactos ambientales podrían afectar a 
miles de millones de personas, pero es previsible que 
el control del agua por parte de grandes empresas 
mundiales se convierta en una de las principales 
fuentes de conflictos de este siglo.23  


